
 

 

 

. TRAYECTO                    OTRAS FIGURAS DE PROTECCIÓN 

Circular. 
 

. LONGITUD         

4,7 km. 
 

. TIEMPO ESTIMADO  

2 horas y 30 minutos. 
 

. DIFICULTAD  

Media. 
  

. TIPO CAMINO  

Carril de arcilla compactada y senda con 
materiales sueltos en superficie. 

 
. PAISAJE/VEGETACIÓN  

Valles encajonados estrechos y profundos 
(canutos), cubiertos con bosques de galería de 
tipo laurisilva. Bosques de quejigos. Restos de 
antiguas construcciones y de asentamientos 
humanos. 

 
. SOMBRA  

Abundante. 
 

. AUTORIZACIÓN ESPECIAL  

Necesaria (oficina del Parque Natural). 
 

. RECOMENDACIONES  

Llevar agua potable y vestimenta y calzado 
adecuados. Extremar las precauciones para 
evitar caídas en el canuto. 

Es recomendable la visita al Centro de 
Visitantes El Aljibe, donde además podrás 
encontrar el Jardín Botánico del Parque y un 
restaurante. 

 
 
 

. PROVINCIA / MUNICIPIOS  

  Cádiz / Los Barrios     

. HOJAS DEL MTN 1:50.000  

  1077 - Tarifa    

. COORDENADAS   (LATITUD – LONGITUD)  

   Inicio/Final  36º 09’ 47,64”N — 5º 34’ 57,07”O     

CÓMO LLEGAR__________________________ 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

APARCAMIENTOS________________________ 
 

Hay aparcamiento habilitado al inicio de la 
pista forestal. En el inicio del sendero, hay 
aparcamiento para unos 6 coches (cuando se 
permite el acceso con vehículos). En las ruinas 
del cortijo de San Carlos del Tiradero, a 1 km 
del inicio de nuestro sendero, es otra opción a 
considerar. 

TRANSPORTE PÚBLICO___________________ 
 

 

No disponible. 

OTROS SENDEROS_______________________ 
 

Se encuentran próximos el sendero Arroyo de 
San Carlos del  Tiradero, el carril cicloturista   
Valle de Ojén, La ruta ciclista Eurovelo 8, el 
Corredor Verde Dos Bahías y el sendero de 
Gran Recorrido GR-7. 

 PERFIL DEL RECORRIDO  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
.  DESNIVEL MÁXIMO  

  225 m    

.  COTA MÁXIMA  

  400 m    

.  COTA MÍNIMA  

  175 m    

 
 
 

 

EL BOSQUE MADURO 

Los bosques maduros son de gran interés debido a su 
complejidad y a la elevada biodiversidad que 
albergan. Son además muy escasos (en toda la 
región mediterránea representan menos del 2% de 
la superficie), porque la necesidad de madera y 
carbón ha provocado que casi todos los bosques que 
conocemos estén modificados por la acción 
humana. En este sendero podrás apreciar algunas 
de las características propias de los bosques 
maduros, que raramente se ven en otros lugares: 
 

- Árboles grandes y muy viejos. 
 
- Árboles de tamaños variados y de diversas especies. 
 
- Claros en el bosque, que favorecen la regeneración. 
 
- Madera muerta que genera nueva vida. 

En los bosques maduros conviven ejemplares de 
todas las edades, mezclados además con otras 
especies. Todos juntos forman un ecosistema más 
completo, variado, y más resistente a las 
alteraciones producidas por el cambio climático. 

 
La caída de grandes árboles abre huecos en el dosel, 
lo que permite la entrada de más luz y que comience 
en éstos enclaves, de nuevo la regeneración del 
bosque. 

 
Los árboles muertos son la vía del reciclado de los 
nutrientes del bosque, que vuelven al suelo gracias 
a una multitud de seres especializados en la 
descomposición de la madera. Existen más de 2.500 
especies de escarabajos y otras muchas más de 
microorganismos y hongos que dependen de la 

madera muerta. 

endero 
  Canuto de Risco Blanco  

MÁS INFORMACIÓN 
Centro de Visitantes el Aljibe y Oficina del P.N.  Los Alcornocales. 
Ctra. A-2228, de Benalup-Casas Viejas a Alcalá de los Gazules, km. 31. 
11180 -  Alcalá  de  los Gazules. Cádiz.  

Centro de Visitantes Huerta Grande. Ctra. N-340, Km. 96. Bda. El Pelayo. 
11200 - Algeciras. Cádiz.  

www.ventanadelvisitante.es 

 

Teléfono de emergencias: 112 

CÁDIZ 
MÁLAGA 

No se permite la 
captura de animales 

No se permite 
encender fuego 

No se permite 
la pesca 

No se permite la 
recolección de 
plantas 

BUENAS PRÁCTICAS 

Deposite la basura 
en contenedores 

Camina por los 
senderos marcados 

Respete los bienes 
propiedades privadas 
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Desde la autovía A–381(de Jerez de la Frontera a 

Los Barrios, salida 77), tomamos la pista forestal 

que lleva a Facinas, catalogada hoy como carril 
cicloturista Valle de Ojén y, a unos 9 km a la 

derecha, una cancela de hierro señala el inicio de 

este sendero. 
 

El primer y tercer fin de semana de cada mes se 

permite el acceso con vehículo hasta el 

aparcamiento ubicado al inicio del Sendero. Resto 
de fines de semana y desde el 1 de Junio al 15 de 

octubre, únicamente se permite el acceso 

peatonal y en bicicleta desde el inicio de la pista 
forestal. 

http://www.ventanadelvisitante.es/
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Plantas sobre plantas La mano del hombre Por fin el canuto 
 

Una cancela señala el 

inicio del sendero (ver 
[1]  en el mapa).  Se 

requiere autorización 

para   cruzarla,   por 

encontrarnos en una zona  
de máxima protección del Parque Natural. 

 
Iniciamos el sendero por el camino de tierra 

que nos encontramos delante y que pronto se 

adentra en este bosque maduro con árboles de 
hojas caducas que tapizan el suelo o, como en 

el caso del quejigo, se resisten a abandonar las 

ramas hasta la llegada de brotes nuevos, 

dando como resultado todo un muestrario de 

tonalidades ocres y verdes. 

El  aprovechamiento 

del quejigo, se debió 

al uso de su madera  
en  la  construcción, 

además de la montanera 

(alimentación del  ganado 

basada en sus bellotas). Pero 

su máximo aprovechamiento, fue sin duda el 

carboneo. 

 

Su alto poder calorífico, el mayor de todo los 

árboles existentes en esta zona, provocó que 
fuera muy demandado durante siglos. Para 

conseguir una mayor producción, el árbol era 

hábilmente talado de manera que se 

estimulaba el crecimiento de nuevas ramas. 

Esto terminó por conferirle el aspecto de 
candelabro [3], que podemos observar en los 

ejemplares que sombrean nuestro camino. 

Después  de  recorrer 

1,9 km por el camino 
de tierra,  llegamos a   

un puente [4] sobre el 

arroyo conocido  como 

canuto de Risco Blanco. 

Aquí podremos disfrutar de las muchas 
excelencias botánicas conservadas en este 

Parque Natural. El vistoso ojaranzo o 

rododendro, o las más de cuarenta 

especies de helechos existentes (algunas 

exclusivas de esta zona, producto de una 
evolución aislada e independiente). 

 
En las orillas de este canuto sentiremos el 

frescor, entre otros, de alisos y helechos, 

que favorecen una humedad ambiental y 

temperatura constantes durante todo el 

año. 
 

 
 
 
 
 
 
 
Al interés botánico de este sendero se le 

suma el cultural o etnográfico, con 

testimonios aún visibles de quehaceres y 

construcciones de otros tiempos, como 
hornos o boliches, o viviendas como los 

moriscos que nos hablan de modos 

sensatos de explotar el bosque, y de 

obtener de él refugio, alimento, leña y 
carbón. 

 
La magia de estos bosques, a pie de agua 
o en las faldas de las sierras, es producto 

de un ambiente umbrío y de una 

vegetación sugerente que parece 

esconder el secreto de la supervivencia. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

La vegetación epífita (del griego, sobre planta) 

aprovecha la materia orgánica depositada en troncos y 

ramas. Constituyen una segunda piel, incluso otra copa 

bajo la del árbol. En el sendero podremos ver musgos, 

líquenes, helechos y plantas trepadoras, como hiedra y 

zarzaparrilla, que crean un ambiente casi mágico en 

este bosque lleno de vida invisible. 

 
 
 
La abundancia de sombra y la humedad 

permanente durante todo el año, permiten el 

desarrollo de una vegetación que trepa y se 
apoya en las ramas y horquillas de los árboles 

y arbustos [2]. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

La leña era amontonada de manera que permitiera la 

circulación del aire; después, era cubierta con matorral 

verde y tierra, pero asegurando la salida de gases 

producidos por una combustión de horas o días, hasta 

conseguir carbonizar la madera. 

 

 

 
En los claros del bosque se construían estos 

hornos de carbón (boliches), que humearon, 

en primavera e invierno, hasta los años 

sesenta del pasado siglo, proporcionando el 
calor necesario a hogares e industrias. 

Ascendemos paralelos al canuto hasta 

cruzarlo [5] para discurrir por su otra 

margen. Nos alejamos de él y de nuevo nos 

acercamos  al camino de tierra, donde 
giramos a la derecha. Después de bajar unos 

340 metros por esta pista, la abandonamos 

al encontrar una baliza a nuestra izquierda, 

que nos adentra en la espesura del bosque. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Nos llamará la atención la construcción de 

un antiguo horno de piedra [6] para hacer 

pan. Aquí podemos hacer una parada, antes 

de retomar el sendero que nos devuelve al 
punto de inicio. 



 


	Al interés botánico de este sendero se le suma el cultural o etnográfico, con testimonios aún visibles de quehaceres y construcciones de otros tiempos, como hornos o boliches, o viviendas como los moriscos que nos hablan de modos sensatos de explotar ...

